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			PRÓLOGO


			MEJOR PREVENIR QUE CURAR


		




		

			Este refrán popular adquiere un valor superlativo cuando lo aplicamos a esta epidemia que significa el consumo de drogas y que se extiende y se complejiza a una velocidad sorprendente a lo largo y a lo ancho no solo de nuestro país, sino de muchas regiones del mundo, causando estragos en la salud física y mental de nuestras poblaciones, especialmente entre los más jóvenes, y también en la salud social, con consecuencias tanto en la economía como en la calidad de nuestras vidas, a corto y a largo plazo, pues afecta nuestra seguridad y pone en riesgo el futuro de la población del mundo. Pero lo más elemental y sorprendente es que se trata de “males prevenibles”. Si no se consumieran las sustancias psico-neuro-bio-genético-socio-tóxicas, que es como sugerimos denominarlas, nada de lo que nos preocupa podría ocurrir.


			Como sabemos, existen “modelos sociales” inductores de esta epidemia.


			1) La práctica tan extendida de burlar las leyes, que está socialmente aceptada y convierte en “vivo” a aquel que la lleva a cabo sin consecuencias, establece una sociedad con una falta de límites que lleva a favorecer las conductas adictivas. El narcocomercio sabe de esto y realiza todo un trabajo de marketing y estudio social, perfeccionándose día a día en lo que es su negocio. Del otro lado, aquellos que luchamos contra las adicciones contamos con muchos menos recursos y, en ocasiones, con una sociedad escéptica que no colabora o no le da al tema la importancia que merece hasta que ocurren desgracias importantes; entonces, se lleva las manos a la cabeza.


			Es cierto que hay muy poco presupuesto social asignado a la prevención y que el tema no parece ser de suficiente importancia para destinar más ayuda económica. Por eso, como sociedad no podemos quedarnos sentados esperando que nos solucionen los problemas, sino que debemos empezar a dar nosotros mismos el ejemplo, y qué más fácil que hacerlo desde casa, con nuestros hijos, tal como este libro nos indica, sin caer en el consabido refrán “Haz lo que yo digo, pero no lo que yo hago”.


			2) Tenemos que aprender a respetar las leyes. Estas significan los límites que como adultos nos pone la sociedad, y si los jóvenes ven que los adultos cumplen las leyes, les quedará la enseñanza. De alguna forma, son los “noes” que nuestros padres nos decían de chicos y que nos protegen. Pongamos como ejemplo el caótico tránsito de la Ciudad de Buenos Aires, donde impera la ley del más fuerte o “vivo” de cortar semáforos, de no respetar los cruces, a los peatones, etc.


			También en este caso recomendamos comenzar por nosotros, o sea, cumplir las leyes y no esperar que los gobiernos de turno se dediquen a hacerlas cumplir y educar a los ciudadanos. “El ejemplo comienza por casa”, ese es el modelo que recomendamos; y, por supuesto, hacer todo lo posible para que las autoridades competentes lo hagan.


			En síntesis, expusimos dos ejemplos que se complementan con otro de mayor envergadura, que sería el tercer punto de este mensaje: el cuidado del medioambiente, que muy recientemente empezó a tener mayor importancia con la preocupación del papa Francisco, y luego del presidente Obama y las autoridades de la República China, que, hasta hace poco tiempo, hacían la “vista gorda” al respecto.


			Si no cuidamos la salud del planeta en el que vivimos, ¿cómo podemos crear “amor a la salud” en las nuevas generaciones, a las que se ofrece un modelo crecientemente tóxico y con gravísimas consecuencias para la Vida, así, con mayúscula, no solo de los seres humanos, sino también de los animales, del agua, del aire, de las plantaciones, etc.?


			En consecuencia, y en concordancia con este criterio, las licenciadas Laura Gómez López y Flavia Marchioni nos ofrecen este libro dirigido a las familias, conscientes del papel central que deben ocupar en el objetivo prevención primaria que nos convoca en esta lucha tan especial y de la necesidad de las “armas educacionales” para poder hacerlo con mayor efectividad.


			Ambas colegas han hecho su experiencia, trabajando en el campo de la prevención secundaria y terciaria, que abarca los tratamientos y la rehabilitación de aquellos que “quisieron probar”, mordieron el anzuelo y quedaron “enganchados”, con los costos que esta aparentemente divertida o interesante prueba trae aparejados a nivel psicológico, neurológico, corporal (biológico), genético y sociofamiliar.


			Este es un libro para ser leído, estudiado y pensado. Está escrito en forma sencilla y al alcance tanto de los padres, tíos y abuelos, como de los jóvenes. Esperamos les resulte útil. ¡A disfrutarlo!


			Dr. Eduardo Kalina,profesor del posgrado en Adicciones, Facultad de Medicina de la Universidad del Salvador


		




		

			INTRODUCCIÓN 


			RAZONES DE ESTE LIBRO


		




		

			La idea de escribir este libro surge a partir de una necesidad de información que observamos en la población, principalmente en los padres de adolescentes, quienes se encuentran ante una etapa crucial del crecimiento de sus hijos y, a la vez, en un contexto social dinámico y cambiante en el que las drogas tienen un lugar cada vez más presente.


			El objetivo de estas páginas es transmitir en forma clara y sencilla las vicisitudes de la etapa adolescente y ayudar a afrontar el problema de las drogas, principalmente a través de la información y la prevención. En la actualidad, podemos decir que los adolescentes se enfrentan, por un lado, a su propia crisis de obtención de identidad y, por otro, a una compleja situación social del mundo. La combinación de ambas los sitúa como sujetos de alta vulnerabilidad frente al consumo de drogas. Nuestro propósito es que los adolescentes puedan adquirir herramientas que les permitan decidir con criterio qué cosas, qué personas y qué situaciones les aportan algo positivo a su vida, y cómo rechazar aquellas que no. El consumo de drogas es una práctica con consecuencias. Anticiparlas y evaluarlas, así como planificar acciones, cumple una función preventiva. Es importante entender que desde el primer consumo, sea cual sea la cantidad y la sustancia, habrá siempre consecuencias para el adolescente.


			Por ese motivo, este libro está dirigido a nosotros, los padres. A través de vínculos adecuados y una fluida comunicación con nuestros hijos favoreceremos en ellos su capacidad de autoprotección ante las drogas. Creemos fehacientemente que la prevención se basa en el manejo apropiado de la información y en la promoción de hábitos saludables. Por eso el rol de los padres en este punto es de tanta importancia.


			Nuestra idea es sembrar una alerta sobre los daños que las drogas producen y la vulnerabilidad en la que se encuentran nuestros hijos en la etapa adolescente, así como también desarrollar los factores de protección que les ayudarán a estar alerta ante situaciones de riesgo.


			Esperamos que esta publicación sirva como guía de consulta para padres, y que informe, oriente y, por sobre todas las cosas, desmitifique muchos aspectos de las drogas.


		




		

			CAPÍTULO 1


			AYER Y HOY DEL CONSUMO DE SUSTANCIAS


		




		

			Estas líneas no pretenden ser un informe detallado sobre la historia de los estupefacientes, sino más bien un acercamiento para que padres, educadores y todo aquel interesado en esta lectura pueda comprender su injerencia en la sociedad y el tiempo que llevan en ella y, de esta forma, analizar cómo y por qué pensamos que la prevención es la mejor solución a este problema, ya que eliminar por completo las drogas es algo que está fuera de nuestro alcance.


			Las drogas no son un invento nuevo, no surgen ahora por la forma de vida que llevamos, sino que han existido en todas las épocas. Hay datos que corroboran que los seres humanos han consumido sustancias prácticamente desde siempre. Y quizás es por esto que la lucha que debemos entablar no es contra la existencia misma de las drogas, sino contra determinadas formas de consumo y, en especial, contra el consumo generalizado de la población, ya que es esto lo que está perjudicando a la sociedad actual, especialmente cuando hablamos de nuestros jóvenes, que son el futuro y, a la vez, el sector más vulnerable a sus efectos.


			Podemos encontrar referencias al consumo de drogas desde el año 10.000 a. C. en la inmensa mayoría de los pueblos de la Antigüedad. La droga se usaba con distintos motivos, cada uno le atribuía diferentes significados y correspondía a diversas prácticas. Estos motivos podemos dividirlos en religioso/chamánico, medicinal y social.


			USO RELIGIOSO Y CHAMÁNICO


			En la América precolombina el uso de drogas con fines religiosos estaba enormemente extendido. Aztecas, mayas, olmecas y diversos pueblos amazónicos basaban sus ritos religiosos en el consumo de estas sustancias. Las plantas más utilizadas eran el teonanácatl (un tipo de hongo), el peyote, una trepadora, una cactácea y la ayahuasca o yagé, todas ellas portadoras de alcaloides de gran efecto. Se usaban en rituales religiosos que generaban una relación visionaria y directa con sus dioses.


			También con fines adivinatorios, solían consumirse diversos tipos de hongos con efectos alucinógenos, tanto en culturas europeas como americanas. De esta forma se provocaban “estados excepcionales”, a partir de los cuales los chamanes adquirían la capacidad de comunicarse con los dioses o predecir el futuro.


			Principalmente, se utilizaban las drogas inhalantes, como el cannabis (que aparece tempranamente citado en textos antiguos de la Biblia o en la tumba del rey Salomón), el tabaco y el peyote, sustancias presentes en las culturas americanas.


			También en la secta árabe de los hashashins –los asesinos– utilizaban el hashish de manera ritual, para provocarse estados especiales de éxtasis religioso y bélico.


			Con respecto a las culturas europeas clásicas, como la griega, se puede mencionar la aspiración de sulfuros –presentes por ejemplo en el oráculo de Delfos–, con los que sibilas y sacerdotisas buscaban provocarse alucinaciones para interpretar el material onírico y proveer anticipaciones del futuro.


			La sensorialidad siempre estuvo muy involucrada en estas experiencias. Originariamente, se apelaba a los sentidos primitivos, el olfato y el gusto: a través del primero, mediante la aspiración de humos y sulfuros; con el segundo, por medio de la ingesta de hongos. El fumar, por otra parte, combina ambos sentidos.


			Volviendo a las culturas americanas, los chamanes son figuras muy respetadas en ellas: se los considera seres casi sagrados que poseen conocimientos específicos en esa área. Son guías religiosos, brujos, curadores o sanadores que persiguen la verdad absoluta, universal fuera de sus límites tradicionales y, para poder adquirir este conocimiento, utilizan las drogas alucinógenas, en cuyo consumo se inician desde edades muy tempranas y a las cuales adquieren mucha resistencia. Son instruidos por otros chamanes de mayor edad y buscan trascender la superficialidad de los hechos, llegar a lo más profundo del conocimiento para poder sanar aquello por lo que se les consulta, y para ello recurren a los alucinógenos como fuente de poder.


			Algunos de los objetivos de los chamanes pueden ser la adivinación, la magia para favorecer la agricultura, el clima o la caza, la medicina y, por supuesto, rituales, oraciones y sacrificios para generar los ambientes adecuados o necesarios para comunicarse con los antepasados. A través de los alucinógenos buscan viajar a otra realidad, abandonar el cuerpo sin morir y traer el conocimiento universal o premoniciones de los dioses.


			Es común que se haya intentado reproducir estos estados de “sabiduría” chamánica. Incluso se ha generado un turismo amazónico que busca consumir estos alucinógenos para entrar en estados de conocimiento amplios, pero debemos entender que el chamanismo es parte de una cultura y que el consumo de esas sustancias está enmarcado en esa cultura concreta que los apoya y cree en ellos y sus poderes casi sagrados.


			USO MEDICINAL


			De la medicina babilónica (5000 a. C.) datan tempranas referencias al efecto anestésico del láudano y el opio, que se usaban para soportar intervenciones quirúrgicas. La producción de sustancias-drogas generó una industria pharmacopea basada en los herbolarios, que sistematizan las especies vegetales según sus usos y efectos. El más famoso, el Pharmaton del griego Dioscórides, tiene tres mil años y clasificó quinientas especies vegetales claves para la medicina griega, como el eléboro, la belladona y la mandrágora. El uso y abuso de drogas llegó a ser considerado peligroso, y la medicina griega ya entonces debatió la cuestión.


			Encontramos que la amapola del opio (nombre científico: Papaver somniferum) permite extraer importantes drogas alucinógenas como el opio y la morfina, que ya era empleada como medicamento por los antiguos sumerios.


			Del cáñamo se extraen el hachís y la marihuana, que ya eran utilizados como narcóticos por los antiguos pueblos árabes, chinos, griegos y, especialmente, por medos y persas.


			Por su parte, la coca, de la que se extrae la cocaína, fue usada por los pueblos preincaicos del Perú desde el año 4000 a. C. para combatir el soroche o mal de las alturas. El mascado de la hoja de coca aún es utilizado en muchos pueblos con la misma finalidad.


			Las drogas pueden tomarse para superar el dolor y ante la enfermedad. Al principio, el mejor anestésico era el alcohol, que fue sustituido con el descubrimiento del opio y su derivado, la morfina. Las drogas tomadas en este sentido, hoy en día, no curan la enfermedad, pero sí hacen que la vida del enfermo terminal o crónico sea más llevadera. Por ejemplo, el uso terapéutico de la marihuana para eliminar los vómitos de los enfermos de cáncer tratados con quimioterapia está siendo estudiado como una posibilidad médica aceptable, ya utilizada en algunos países, como de segunda elección, dado el riesgo de los efectos adversos indeseables.


			LOS USOS SOCIALES


			El consumo de drogas legales e ilegales como un fin en sí mismo es un fenómeno de la modernidad y, más aún, de la posmodernidad. Si hablamos de costumbres de la vida cotidiana con respecto al uso de drogas, no se registran casos como los actuales, pero sí, por ejemplo, las recomendaciones médicas griegas para eludir la melancolía.


			El vino era el centro de las fiestas dionisíacas, donde festejar significaba tomar en exceso (dosificado y mezclado tenía un uso medicinal). En las reuniones de hombres, los grupos de guerreros se organizaban alrededor del vino. Este ayudaba a vencer el miedo y a desafiar al rival, ya que con él aparecían iniciativas y actos heroicos impensables. Las tabernas, nuevos espacios sociales, dieron sede a reuniones para comer alrededor de una mesa, costumbre que se prolongó en la Edad Media.


			El Renacimiento muestra una serie de usos sociales cotidianos que se abren paso en la cultura. Varias obras literarias evidencian que en las tabernas renacentistas se servía cerveza tibia con mandrágora rayada. Por ejemplo Julieta (joven protagonista de la tragedia Romeo y Julieta de Shakespeare), para poder reunirse con su amado Romeo acude a un monje que extrae de su huerta las especias para preparar una pócima capaz de producir una catalepsia controlada; el ingrediente principal de ese preparado es la mandrágora o droga de la muerte simulada.


			Posteriormente, la popularización de las drogas generó nuevos usos culturales: para el amor, para resolver conflictos, para exploraciones subjetivas, para buscar nuevas dimensiones sensoriales y generar alucinaciones, en resumen, para provocar estados especiales. Así, se abrieron nuevas necesidades y espacios sociales: la sustancia se empezó a elegir según el efecto que se buscaba producir. “La cocaína energiza y prolonga la actividad laboral” o “La marihuana y los alucinógenos sirven para evadirse” son algunas de las justificaciones de quienes las consumen.


			La drogadicción actual es un fenómeno tardío, del siglo XIX, que se hizo masivo a partir de la Guerra del Opio. Su objetivo es pasivizar y “poner a dormir” poblaciones enteras, como preanuncio del uso político de las drogas.


			¿QUÉ CONSUMO EXISTE AHORA?


			En la actualidad, el cambio en la forma de consumo se percibe de dos modos diferentes:


			



					Se introdujeron innumerables variaciones químicas de nuevas sustancias que se modifican rápidamente en busca de nuevos efectos y con un riesgo de vida potencialmente mayor. Estos nuevos cambios químicos también dificultan más su identificación en los controles sanitarios.


					Este consumo se adaptó a los problemas de la sociedad actual, donde cada vez son más evidentes la incapacidad de manejar la frustración, la necesidad de obtener cosas de forma inmediata, la falta de esfuerzo para conseguir buenos resultados, la ausencia de proyectos, los estilos de vida acelerados que no se corresponden con los ritmos biológicos, las dificultades para relacionarse, las autoestimas disminuidas encubiertas con falsa prepotencia, etc.


			


			Llegamos a la conclusión de que, dado que las drogas son capaces de alterar los estados psíquicos de forma deliberada, estas alteraciones de la conciencia son buscadas por la población en general sin considerar la gravedad de los efectos neuronales que provoca forzar nuestro cerebro a estados inducidos de forma artificial y constante durante períodos prolongados de tiempo.


			De forma artificial, tratamos de generar euforia y diversión, perder la timidez y la melancolía, inducir el sueño o evitarlo, autogenerar hipersensorialidad o entrar en un estado maníaco, entendido como un trastorno del estado de ánimo, que se caracteriza por el aumento excesivo de la actividad física, agitación motora e intelectual y un lenguaje acelerado, que produce una sensación de falsa alegría y un sentimiento de omnipotencia por el cual sentimos que “podemos lograr todo”. Esta generación de efectos artificiales se basa en su inmediatez, lo que lleva a una compulsión por la sustancia cada vez que queremos sentirnos de una forma determinada.


			Paulatinamente, se incorporan nuevas drogas que son consumidas por grupos cada vez más amplios de la población. En 1965 se comenzaron a observar hábitos de consumo de cannabis y sus derivados, de alucinógenos y de estimulantes, como las anfetaminas y, posteriormente, de cocaína.


			La necesidad de tener sensaciones diferentes es uno de los factores que impulsan a las personas a tomar drogas. Algunas, como los alucinógenos o drogas psicodélicas, se consumen para aumentar el placer en las relaciones sexuales.


			Hay personas que se drogan porque creen que de esa forma lograrán superar ciertos estados, como la tristeza, la depresión o la falta de felicidad. En las sociedades desarrolladas, es casi un hábito que alguien recurra a las pastillas cuando se encuentra nervioso o agitado (¿quién no ha recibido alguna vez el consejo de algún amigo que recomienda tomar un ansiolítico de alguna conocida marca comercial?). El uso inadecuado de estos medicamentos es una forma de drogadicción que afecta a la mayoría de las clases sociales. Otras veces, el alcohol o los narcóticos pueden constituir una vía de escape a la infelicidad.


			Muchas drogas se usan para propiciar las relaciones sociales, porque hacen que las personas pierdan la inseguridad personal y puedan sentirse más confiadas frente a su interlocutor. No debemos olvidar que muchos jóvenes entran en el mundo de las drogas precisamente para no sentirse diferentes de los demás y ser aceptados en el grupo al que buscan pertenecer.
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